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Resumen 
 
En este artículo se da a conocer el proyecto del Pakea Bizkaia, en concreto, su expedición a la 
Antártida efectuada en 2012-2013, en la que tuve ocasión de participar como tripulante en una de las 
etapas. Una parte fundamental de este trabajo es la descripción del proceso de selección de las 
tripulaciones y de distintos aspectos de la vida a bordo, enormemente facilitada por el esmero en la 
selección y entrenamiento de las personas por parte de los responsables de la expedición. 
 
Palabras claves:  etnografía marítima, vida a bordo, navegación a vela, expediciones, Antártida, 
Pakea Bizkaia. 
 
 
Laburpena 
 
Pakea Bizkaia ontziaren proiektuaren berri ematen du artikulu honek; zehazki bere Antartikarako 
espedizioa, 2012-2013an egina, zeinaren etapetako batean tripulatzaile gisan parte hartzeko aukera 
izan nuen. Lan honen zati funtsezkoetako bat tripulatzaileen hautatze prozesua eta ontzi barneko 
bizitzako zenbait alderdiren deskribapena da. Lana asko erraztu zuten hautaketan jarritako arretak eta 
espedizioko arduradunek egindako pertsonen entrenamenduak. 
 
Gako-hitzak: itsas etnografía, ontzi barneko bizitza, belauntzi nabigazioa, espedizioak, Antartika, 
Pakea Bizkaia. 
 
 
Abstract 
 
This article discloses the Pakea Bizkaia project, in particular its Antarctic expedition carried out in 
2012-2013, in which I had the opportunity to participate as a member of her crew along the third leg of 
that voyage. A key part of this paper is the description of the crews’ selection process as well as 
different aspects of the life on board, greatly facilitated by the care in the selection and training of 
crewmembers by those responsible for the expedition. 
 
Key words:  maritime ethnography, life on board, sailing, expeditions, Antarctica, Pakea Bizkaia. 
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INTRODUCCIÓN 
 
El propósito principal de este trabajo es dar a conocer la labor del proyecto “Pakea Bizkaia”, sus 
objetivos, las diferentes navegaciones realizadas a lugares emblemáticos desde el punto de vista 
histórico y medioambiental, su forma de trabajar y, más en concreto, la vida a bordo en la tercera y 
última expedición a la Antártida, en 2012-2013, en la cual participó un gran abanico de personas, 
recorriendo 14.000 millas, más de media vuelta al mundo.   
 
Para ello, se ha realizado una selección de información, aderezada con imágenes de archivos 
personales y del propio Pakea, artículos de prensa y científicos sobre las expediciones y enriquecida, 
sobre todo, con el relato de las experiencias vividas en primera persona. 
 
Personalmente conozco el proyecto “Pakea Bizkaia” al final de la segunda expedición a Groenlandia-
Terranova, justo el año que empiezo la carrera de Náutica en la Escuela Técnica Superior de Náutica 
y Máquinas Navales de Portugalete (ETSNMN de aquí en adelante).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ilustración 1. Final de la segunda expedición. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia 
 
El 8 de septiembre de 2011 el Pakea arriba a puerto en el Abra de Bilbao, coincidiendo con la 
presentación del curso para el alumnado de primer año en la ETSNMN. Una vez acabada, fui a ver el 
recibimiento, primero en el puente colgante y después en el puerto deportivo de Getxo, donde el 
Pakea tenía su amarre. Allí conocí al equipo del Pakea y me presenté como alumno de la ETSNMN 
de primer año, con ganas de aprender y de navegar.  
 
A raíz de ese encuentro comenzamos una relación de colaboración. La BBK realizaba un sorteo entre 
sus clientes y el premio era una tarde de navegación en el Pakea. Para salir a navegar y explicar las 
maniobras a bordo se necesitaban dos o tres tripulantes, junto con diez o doce afortunados que 
venían a conocer y pasar una tarde de navegación a bordo del barco en el cual se hacían las 
expediciones. Muchos preguntaban con sorpresa: ¿pero éste es el barco en el que hacéis los viajes? 
Y así era, les parecía increíble, se imaginaban algo más grande… La verdad es que el Pakea es, en 
mi opinión, un barco ideal para realizar las expediciones en las que ha tomado parte, debido a su 
naturaleza. 
 
El trabajo se estructura en seis apartados principales, en el primero se hace referencia a la naturaleza 
del proyecto, su nacimiento y los objetivos del mismo. A continuación, se describen las características 
de uno de los elementos más importantes de la aventura, el barco. Después, se explica el viaje 
realizado y la tripulación que participó en las distintas etapas. Más tarde se atiende a la navegación, 
para finalizar con distintos aspectos de la vida a bordo, con un carácter eminentemente etnográfico. 
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1. EL PROYECTO 
 
El proyecto socio-educativo “Pakea Bizkaia” comienza después de la dedicación a la competición de 
Unai Basurko a bordo del antecesor del Pakea Bizkaia, bautizado con el mismo nombre. El primer 
Pakea era un Open 60, mono-tipo de 60 pies fabricado en fibra de carbono, a bordo del cual Unai 
regateó en 2007 en la Velux 5 Oceans, consiguiendo un histórico tercer puesto y participó en la 
Vendée Globe, en la edición de 2008-9. Después de la competición se enfocó el proyecto a la 
educación y con el Challenge 67, el segundo Pakea, se hicieron dos expediciones previas a la de la 
Antártida.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

El primer Pakea Bizkaia (Open 60). Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 
 
La primera en 2010, con destino Cabo Norte, con un objetivo medioambiental, haciendo escalas allí 
donde se pudiera aprender sobre la cultura de respeto al mar y las energías renovables.  
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Primera expedición. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 
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Noticia de prensa sobre la primera expedición del Pakea Bizkaia. Fuente: El Correo Bizkaia, 03/08/2010. 
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La segunda, en 2011, viajando hasta Terranova, siguiendo los pasos de los pescadores vascos y 
visitando los lugares donde ellos se asentaron.  
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Segunda expedición.  
Fuente: Archivo 
Pakea Bizkaia. 

 

 

 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Avistamiento de cetáceos. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Pakea Bizkaia navegando  
por la costa de Groenlandia. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 
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La tercera y última hasta ahora en 2012-2013 navegando hacia el hemisferio sur hasta la Antártida. 
Con múltiples escalas en Sudamérica, donde viven muchos descendientes de vascos, que mantienen 
viva nuestra cultura.  
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tercera expedición.  
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
 

 
 

Recorte de prensa sobre la tercera expedición. Fuente: www.elcorreo.com 19/09/2012. 
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El objetivo del proyecto es dar a conocer Euskadi, en concreto Bizkaia, así como conocer las culturas 
de los sitios que se visitan y sus gentes (en esta expedición muchos con antepasados vascos), grabar 
el documental y hacer una labor medioambiental. 
 
 

  
 
El segundo Pakea Bizkaia (Challenge 67) regateando en Rías Altas 
(Galicia). Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Portada del documental de la 3ª expedición. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
Con cada documental se intenta dar a conocer la labor del proyecto y una vez en tierra, el mayor 
trabajo se hace con niños y niñas. Se organizan excursiones al barco, con sede en el puerto deportivo 
de Getxo. Donde se les enseña una parte del documental, especialmente diseñado para ese público, 
se hacen dinámicas de concienciación sobre la contaminación y el respeto al mar y, finalmente, se 
hace una visita al barco.  
 
Ese es el momento que más les gusta a los niños y niñas, ya que todas las imágenes que han visto 
se hacen realidad, ven el barco por dentro y conocen muchas cosas que personas que jamás han 
subido a un barco desconocen y, así, despejan esas dudas sobre el mar y lo ven más cercano. Lo 
cual es otro de los objetivos del proyecto, acercar la vela a todo el mundo, lo cual se está haciendo 
realidad gracias a la nueva escuela de vela “Pakea Getxo Bela Eskola”, donde empezando con la 
vela ligera se quiere familiarizar a los más jóvenes con el arte de la navegación.  
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Grupo de visitantes en la sede del Pakea. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 
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1.1. Proyectos en el proyecto 
 
Gracias a convenios de colaboración con diferentes instituciones, la expedición a la Antártida tuvo un 
carácter especialmente científico ya que se llevaron a cabo proyectos paralelos junto con cuatro 
investigaciones, dos de ellas pertenecientes a la UPV/EHU. 
 
Una de las integradas en la UPV/EHU se realizó de la mano del Área de Nutrición y Bromatología de 
la Facultad de Farmacia de Vitoria-Gasteiz, la cual realizó un seguimiento de la alimentación a bordo, 
con diarios que rellenábamos semanalmente, análisis de sangre y orina, masa muscular, porcentaje 
de agua…, al comienzo y final de cada etapa, así como un cuestionario referente a nuestro historial 
médico, hábitos y costumbres alimenticias. 
 
Una vez acabado el estudio, se nos enviaron los resultados a cada tripulante con nuestros datos 
personalizados. La mayoría de resultados siguieron el mismo patrón, con una bajada de peso. En mi 
caso particular, la ingesta de alimentos fue normal y lo único remarcable es que la cantidad de 
energía (Kcal) ingerida diariamente era menor de lo recomendado, ello derivó en un descenso de la 
masa grasa y un aumento de la masa magra (muscular y ósea). 
 
También se colaboró con la Estación Marina de Plencia, centro investigador de la UPV/EHU 
recogiendo muestras de agua para el banco de especímenes de dicho centro y la búsqueda de 
fitoplancton. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Partículas plásticas separadas en el laboratorio. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Por último, también se recogieron muestras de agua para el grupo “Azti Tecnalia” dedicado a la 
investigación Marina y Alimentaria y para la expedición “Malaespina”, que en colaboración con la 
Universidad de Cádiz, analizaban las cantidades de plásticos en suspensión encontrados en los 
océanos. Estas muestras fueron recogidas por la propia tripulación, etiquetándolas con la posición en 
la que se tomaron, hora y temperatura del agua. Al recoger la muestra, era impresionante la cantidad 
de partículas en suspensión que se podían apreciar a simple vista. Eran de diferentes colores y 
quedaba al descubierto qué era lo que buscábamos, plástico en suspensión, aunque era preferible 
que no estuviera allí.  
 
Con esta investigación se publicó un estudio (Cózar Andrés, 2013) en el cual se plasmaban las 
conclusiones del mismo. La situación del océano es bastante preocupante, ya que todo el plástico 
que llega a ellos tarda mucho tiempo en desintegrarse y muchas partículas van a parar a los 
estómagos de los animales que viven en el agua y que, posteriormente, son ingeridos por los 
humanos.  
 
 
 
2. EL BARCO 
 
El Pakea Bizkaia, barco, hogar y amigo que nos acompañó en la aventura a la Antártida es un 
“Challenge 67”. Este mono-tipo de 67 pies, como su propio nombre indica, fue diseñado y construido 
en 1996 para la regata denominada “BT Global Challenge” celebrada en 1996-1997.   
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Una vez finalizada la expedición, el barco cambió de mano y ahora mismo, renombrado como Oceans 
of Hope, se encuentra dando la vuelta al mundo, desde junio de 2014, con tripulaciones que padecen 
de esclerosis múltiple en diferentes grados. 
 
La regata “BT Global Challenge” salía de Southampton (Reino Unido), atravesaba el océano atlántico 
y se dirigía hacia el oeste doblando el Cabo de Hornos, para terminar doblando Ciudad del Cabo y 
subir de nuevo por el atlántico hasta su puerto de salida, Southampton, con una duración media de 
unos 169 días. Durante este recorrido se efectuaban una serie de arribadas a puerto, Boston (EEUU), 
Buenos Aires (Argentina), Wellington (Nueva Zelanda), Sídney (Australia), Ciudad del Cabo 
(Sudáfrica), La Rochelle (Francia) y vuelta a Southampton.  
 

 
 

Recorrido de la regata. Fuente: BBC news 

 
Esta regata empezó después de la hazaña del escocés Sir Chay Blyth (1940), que en el año 1970 
realizó la vuelta al mundo en solitario en sentido Este-Oeste, siendo el primer hombre en hacerlo. En 
1989 se anunció el nacimiento de la regata, la cual se disputó por primera vez en 1992-93. La regata 
se disputaba cada 4 años y, en 2000-2001, se cambió el diseño de los barcos a 72 pies, más grandes 
y más rápidos.  
 
Los participantes debían pagar una elevada cuota para participar y eran navegantes amateur, 
patroneados por un profesional. Se consideraba la regata de yates más dura del mundo, ya que el 
recorrido se hacía por el vulgarmente conocido como ‘camino equivocado’, porque los vientos y las 
corrientes predominantes del planeta fluyen en sentido contrario, es decir, de oeste a este. El Pakea 
participó en dicha regata en el año 1996. 
 
Debido a ello, el diseño de los Challenge 67 era totalmente sobredimensionado, por lo que era más 
seguro e ideal para navegar hasta la Antártida, donde era más que probable encontrar hielo en el 
agua, a pesar de hacerlo en el verano austral. Además, el casco estaba aislado y contaba con 
calefacción. Sus dimensiones son las siguientes: 
 
Eslora: 20 metros 
Manga: 5,26 metros 
Calado: 2,82 metros 
Altura de mástil: 25,98 metros 
Superficie vélica: 228 m2 (Ceñida); 441 m2 
(Empopada)  
Desplazamiento: 40 toneladas 
 
 
 
 
 

Esquema del barco. Fuente: BBC news. 
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El Pakea estaba preparado inicialmente para llevar a bordo a 14 tripulantes, número que participaba 
en la “BT Global Challenge”, para ello contaba con 4 camarotes dobles y 2 camarotes triples. En la 
última expedición el número de tripulantes en cada etapa estuvo entre 7 y 9, casi cada tripulante 
podía tener su propio camarote a excepción de alguno que solía compartir.  La cocina y el salón eran 
grandes y muy confortables, con una mesa grande donde se podían hacer reuniones y/o comidas 
todos juntos. 
 
 
 
3. EL VIAJE 
 
El viaje comienza mucho antes de que el barco zarpe desde el Museo Marítimo de Bilbao el 7 de 
octubre de 2012. Comienza con la idea, la búsqueda de patrocinio, la preparación de las rutas y 
arribadas, el pertrechado del barco, la selección de tripulación… Partes fundamentales del éxito del 
proyecto que, aunque no se mencionen en documentales ni en prensa, son pilar indispensable del 
viaje.  
 
La preparación de las tripulaciones, una vez seleccionadas, comenzó con la parte mental para la 
navegación, muchos de los tripulantes que íbamos a participar en la expedición, no nos conocíamos y 
al tener que compartir un espacio reducido, fue oportuno establecer relaciones más cercanas. 
Además, la mayoría de la tripulación era novata en este tipo de navegaciones, por lo que estar tanto 
tiempo fuera de casa, fuera de un entorno conocido, a bordo de un velero y sin ver tierra durante 
muchos días, podía llegar a ser una situación desconocida e incómoda.  
 
El mundo en el que nos íbamos a mover tenía 20 metros de eslora y 5 metros de manga, por lo que, 
a diferencia de lo que sucede en tierra, la posibilidad de tener un enfrentamiento con alguien, dejar 
que pase el tiempo y darse espacio era inviable. Por ello, la relación de los tripulantes debía ser 
ejemplar.  
 
Con este propósito se hicieron reuniones en la sede que el Pakea Bizkaia tiene en Getxo. En dichas 
reuniones, se hicieron dinámicas grupales con el objetivo de establecer confianza entre la tripulación, 
hacer equipo y que todo fuera más sencillo durante el viaje. Al principio no fue fácil y conseguir hacer 
una tripulación fuerte con personas que apenas se conocían, era un reto.  
 
Pero, gracias al tipo de personas que se seleccionaron y al trabajo de coaching realizado con Imanol 
Ibarrondo, previo al embarque, en unas semanas conseguimos que la relación entre nosotros 
completara un cambio de rumbo de 180º y, en mi opinión, aquello fue una de las piezas claves del 
éxito de la expedición. Hoy es el día que con las personas con las que seguimos manteniendo el 
contacto, la relación es cercana y estrecha. La tripulación gozaba de solidez y estaba dispuesta a la 
aventura que se avecinaba por el horizonte, el Pakea Bizkaia rumbo a la Antártida.  
 
 

 
Tripulantes en la sede del Pakea. Fuente: Archivo Pakea 
Bizkaia. 

 
Foto despedida Museo Marítimo. Fuente: Archivo Pakea 
Bizkaia. 
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Completado el primer ciclo, nos encontramos con el comienzo de la primera singladura, partiendo del 
Museo Marítimo y acompañados de una flota de barcos, incluyendo veleros, motoras, paddle surfers, 
el Txinbito y el Saltillo, entre otros, comenzó la aventura. Terminada la despedida, el Pakea navegó 
hasta el Mar Cantábrico donde poniendo rumbo oeste, inauguro la navegación oceánica.   
 
Una vez superada la costa gallega, pudieron poner rumbo sur hacia las Islas Canarias (1200 millas 
náuticas), su primera arribada fue en Las Palmas de Gran Canaria donde visitaron a Rafael del 
Castillo para conocer sus instalaciones.  
 
Rafael es un radioaficionado marino mercante jubilado y el director de La Rueda de los Navegantes, 
programa de radio de onda corta que se dedica a hacer un seguimiento de los barcos que se ponen 
en contacto con él antes de cualquier travesía.  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Rafael del Castillo. Fuente: 
Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Por un módico precio, él contacta todos los días a las 2300 UTC en la frecuencia de 14355 kHz y 
habla con todos los barcos que estén en su lista, pidiéndoles coordenadas de su posición y así 
dándoles un parte meteorológico. Una vez hablado con todos los barcos de la rueda, suele haber un 
tiempo de tertulia para conocer las últimas noticias y preguntarle dentro de una conversación amena 
los resultados de tu equipo de fútbol o el nombre del nuevo Papa, como nos ocurrió a nosotros, 
Rafael de una forma muy característica nos contó que el nuevo Papa se llamaba Francisco y que era 
argentino.  
 
Zarparon de Las Palmas para navegar hasta Lanzarote, donde se impartió una charla sobre el 
proyecto en la Universidad de La Laguna, donde Ane Alberdi (Bióloga) estudió su carrera. Una vez 
provisionados, realizaron la travesía hasta Cabo Verde (850 mn) donde hicieron la última escala 
antes de cruzar el ecuador y llegar a Sudamérica, concretamente a Buenos Aires (3800 mn). 
 
Allí se produjo el primer contacto con la diáspora vasca, en concreto con “Laurak Bat” la Euskal Etxea 
más antigua del mundo fuera de Euskal Herria, donde se dan clases de Euskal Dantzak, de Euskera 
y se mantiene viva la tradición de Euskal Herria. Tras unos días, el Pakea Bizkaia puso rumbo a 
Necochea (330 mn), para conocer el centro vasco Euzko Etxea y la Ikastola. La última parte de esta 
etapa llegó hasta Bahía Blanca (200mn), donde la segunda tripulación cogió el relevo y dieron 
comienzo a la segunda etapa de la aventura. 
 
El primer puerto para la segunda tripulación fue Puerto Madryn (274 mn), situado en la Península 
Valdés, patrimonio de la humanidad por su riqueza en fauna debido a su enclave que da protección a 
diferentes tipos de animales, como ballenas, pingüinos, leones marinos y diferentes tipos de aves. El 
siguiente puerto fue Punta Arenas (670 mn), cambiando de país, de Argentina a Chile a través del 
Estrecho de Magallanes y ahí comenzó una navegación por los canales fueguinos de la Patagonia, 
descubriendo calas y paisajes extraordinarios, mientras ponían rumbo a Ushuaia su último destino 
antes de poner proa a la Antártida. 
 
Ushuaia es un punto muy importante de abastecimiento y geográfico, la mayoría de los barcos que se 
dirigen a la Antártida hacen su última escala allí para preparar el barco. Tras un cambio de planes y 
prestar ayuda a Bernard Stamm, navegante en solitario, que tenía problemas con los hidro-
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generadores de su open 60 y participaba en la Vendée Globe, finalmente pusieron rumbo a la 
Antartida.  
 
Cruzando el Estrecho de Drake arribaron al archipiélago de las Islas Shetland del Sur (450 mn), ahí 
empezó la navegación entre islas: Isla 25 de Mayo, donde visitaron la base argentina Carlini. Una de 
las 65 bases de diferentes nacionalidades, dedicadas a la investigación repartidas por la Antártida e 
Isla Decepción, un antiguo volcán con el cráter inundado. Después de navegar por varios canales 
antárticos, alcanzaron el continente antártico, donde visitaron la base Presidente Gabriel González 
Videla, a cargo de la fuerza aérea chilena y con más carácter turístico que investigador. 
 
 

 

 

 
El Pakea navegando por aguas antárticas. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 

 
 
Después de navegar por la zona y alcanzar los 65º sur el barco emprendió la vuelta a casa 
navegando rumbo norte hacia Ushuaia de nuevo, donde la tercera tripulación hicimos el relevo, para 
navegar hasta Bilbao. Una vez pertrechado el barco, emprendimos la vuelta a casa navegando por el 
Canal de Beagle rumbo Este para salir al Océano Atlántico y dejando las Islas de los Estados por 
estribor poner rumbo Norte hacia Montevideo (1300 mn), donde hicimos la última escala antes de 
zarpar hacia Bilbao. Allí contactamos con la Euskal Etxea “Haize Hegoa” la cual lleva más de 30 años 
con un grupo de dantza promoviendo la cultura vasca.  
 
 
 
4. LA TRIPULACIÓN 
 
Para la selección de la tripulación, Pakea Bizkaia abrió la posibilidad de ser tripulantes a toda la 
UPV/EHU, alumnos/as y profesores/as, gracias a un convenio firmado entre ambos en 2011, dando la 
posibilidad de que cualquier persona vinculada con la universidad, tuviera la oportunidad de conocer 
el proyecto y poder participar en él.  
 
Todo empezó con una serie de charlas en las diferentes facultades y carteles informativos. A 
posteriori, Unai Basurko, capitán del barco y director del proyecto “Pakea Bizkaia”, me confesó que no 
esperaban tanta aceptación entre el alumnado: se presentaron 80 currículos. No se podía navegar 
con todos los aspirantes, por lo que se hizo una pre-selección, este proceso se llevó a cabo antes del 
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verano de 2011, ya que en ese verano se navegó con los aspirantes para conocerlos mejor y saber 
cómo trabajaban, para ello se hicieron traslados del Pakea a Galicia y participaciones en las regatas 
de Rías Altas y Rías Bajas.   
 
 

 
Colas de ballena. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Primera tripulación cruzando el Ecuador. Fuente: Archivo 
Pakea Bizkaia. 

 
Después de haber navegado con los pre-seleccionados, se hicieron entrevistas personales para 
decidir definitivamente quiénes serían los afortunados. Según el equipo del Pakea Bizkaia, la decisión 
fue ardua ya que el nivel era alto, pero las plazas eran limitadas. 
 
Al final los elegidos fuimos 15, cinco tripulantes para cada etapa. En la primera etapa fueron a bordo: 
Toni Fiol (Estudiante de la ETSNMN), Danel Gomendiourrutia (Estudiante de la ETSNMN), Ane 
Alberdi (Bióloga), Javier Díez (Bombero), Asier Hernández (Profesor de educación física), Gonzalo 
Terceño (Segundo de a bordo), Andrea Ruiz (Coordinadora de educación) y Unai Basurko (Capitán).  
Ellos navegaron desde Bilbao hasta Bahía Blanca (Argentina), pasando por Canarias, Cabo Verde, 
Buenos Aires y Necochea. 
 
La tripulación de la segunda etapa estaba formada por: Mikel Lejarza (Capitán del Saltillo), Álvaro 
Mozos (Marino Mercante), Marta Duch (Navegante Profesional), Kepa Acero (Surfista), Clara Iachetti 
(Bióloga), Xabi Urresti (Fotógrafo), Gonzalo, Andrea y Unai. Ellos cogieron el relevo de la primera 
tripulación, partieron de Bahía Blanca hacia Península Valdés, Punta Arenas, Ushuaia, Cabo de 
Hornos, Península Antártica y volvieron a Ushuaia.  
 
 

  
8 
 

Segunda  tripulación en Navidad. Fuente: 
Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Tercera tripulación navegando. Fuente: Archivo Pakea 
Bizkaia. 

 
Por último y en la tripulación que yo tomé parte estuvimos: Ekaitz Rivas (Estudiante ETSNMN), Borja 
Villagran (Ingeniero Naval y Diplomado en Máquinas Navales), Laura Terceño (Diplomada en 
Navegación Marítima), Valentín Basañez (Fotógrafo), Iker Arriaga (Estudiante ETSNMN), Aritz Ortega 
(yo, Estudiante de ETSNMN), Gonzalo, Andrea y Unai. Nosotros cogimos el relevo de la segunda 
tripulación en Ushuaia y haciendo una única escala en Montevideo navegamos con el Pakea rumbo a 
casa, hasta Bilbao. 
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5. LA NAVEGACIÓN 
 
La navegación a bordo del Pakea estaba a cargo de Unai y de Gonzalo, ellos analizaban los vientos y 
corrientes predominantes y los partes meteorológicos, con esos datos trazaban la mejor ruta. Una vez 
decidido, se hacía una reunión de tripulación con la carta de navegación correspondiente y se 
explicaba la ruta a navegar para esa semana. Los objetivos se planteaban por semanas ya que la 
mayoría de la tripulación no era ducha en navegaciones oceánicas de tanta duración. Por poner un 
ejemplo, uno de los objetivos de la primera semana de nuestra etapa fue cruzar el paralelo de latitud 
50º S (conocidos como los 50 aulladores) y de esa manera un objetivo a corto plazo motivaba a la 
tripulación y hacia más llevadera la meta final, no creando falsas expectativas que pudieran llevar al 
desánimo.  
 

 
Reunión de navegación. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Travesía Ushuaia-Montevideo. Fuente: Archivo 
Personal. 

 
Las guardias se repartían por parejas y duraban dos horas, éramos  tres parejas, por lo que entre 
guardia y guardia quedaban cuatro horas libres. La pareja de guardia se cambiaba cada semana, se 
establecía un jefe de guardia el cual era el responsable de la misma, el jefe de guardia no cambiaba 
su horario. Al acabar la semana, se volvía a hacer otra reunión de la navegación para planificar la 
semana siguiente y cambiar los turnos de las guardias. Cuando el tiempo era apacible y las 
temperaturas agradables las guardias se ampliaron a tres horas cada pareja y de esa manera había 
seis horas para poder dormir, descansar, leer o hacer mantenimiento entre guardias.  
 
Según el protocolo, a la guardia entrante se le avisaba con un cuarto de hora de antelación para que 
estuvieran listos a la hora de su guardia, obviamente depende la hora a la que te despertaban y el 
ritmo de cada uno, no siempre eran suficientes los 15 minutos para desperezarse, prepararse y salir a 
cubierta, sobre todo cuando el tiempo era húmedo y frío, ya que las capas a enfundarse eran 
cuantiosas. Una vez la guardia entrante estuviera en cubierta se intercambiaba la información de lo 
acaecido en la guardia anterior y se informaba de la meteorología, con posibles chubascos, sobre 
todo cerca del ecuador, por su peligro de rachas de viento fuertes con cambio de dirección, y de si 
existía algún barco en las proximidades al cual se debiera vigilar o tener especial atención. 
 
El capitán no hacia guardias, solía llevar un horario terrestre pero siempre estaba a disposición de la 
tripulación, “ante la duda me despertáis”, decía siempre Unai. Muchas veces no era necesario 
avisarle, él mismo notaba enseguida si el barco se movía más de lo normal o de una forma diferente 
o si no navegaba con fluidez. Nunca hubo una voz más elevada que la otra y todo se solucionaba con 
diálogo pausado y argumentos fundados. La única norma que había a bordo, era que estaba 
“prohibido correr, saltar o gritar”, a no ser que fuera una emergencia, porque todo ello podía alterar el 
descanso de la tripulación y producir una alerta innecesaria. El ejemplo más claro era si se veía un 
animal, la primera reacción era avisar a todo el mundo, pero había que tener cuidado ya que se podía 
malinterpretar y pensar que algo no iba bien. 
 
La guardia la pasábamos timoneando y reglando las velas en función del viento y/o del rumbo que 
debíamos llevar, en caso de bajar de los cinco nudos de velocidad durante un tiempo prolongado y 
ver que el viento seguía cayendo, se avisaba al capitán y se arrancaba la máquina.  
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El timón del Pakea era de unos 120 cm de diámetro y llegaba a la altura del pecho, cuando el barco 
navegaba veloz a vela y las olas eran medianamente grandes, el esfuerzo del timonel era 
considerable por lo que cada uno estaba cerca de media hora al timón realizando relevos.  
 
Al principio no era fácil timonear al Pakea, muchos de nosotros no teníamos experiencia timoneando 
con rueda y mucho menos en un barco de esas características, con el tiempo  ibas adquiriendo 
experiencia y dejabas de dibujar eses en el track del GPS. En mi guardia yo hacía las funciones de 
‘jefe de guardia’, porque tenía más experiencia navegando que mis compañeros. De esta forma, se 
conseguía una transferencia de conocimientos y un rápido aprendizaje por parte de la persona menos 
experimentada. 
 

 
Travesía Montevideo-Galicia. Fuente: Archivo 
Personal. 

 
El capitán Unai Basurko trabajando en la mesa de cartas. Fuente: 
Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
 
6. VIDA A BORDO 
 
La vida a bordo del Pakea Bizkaia era sencilla y rutinaria. En función de la guardia se cambiaban los 
hábitos, pero más o menos se realizaban las mismas labores a diario. Al hacer guardias de dos 
horas, teníamos cuatro para descansar, comer, leer, hacer mantenimiento…  
 
En la siguiente tabla se puede ver la distribución de las guardias. Con cuatro guardias por día, los 
periodos de sueño eran cortos pero abundantes, por lo que en ciertas ocasiones se perdía la noción 
del tiempo, de cambio de día. 
 

Tabla 6.1. Distribución de las guardias 
 

GUARDIA 1 GUARDIA 2 GUARDIA 3 

0200-0400 0400-0600 0600-0800 

0800-1000 1000-1200 1200-1400 

1400-1600 1600-1800 1800-2000 

2000-2200 2200-2400 2400-0200 

 
 
6.1. Avituallamiento 
 
Debido a la experiencia de Unai, Gonzalo y Andrea en las anteriores expediciones, la lista de la 
compra estaba a su cargo. La compra se realizaba entre todos en un supermercado local y luego nos 
lo traían al barco ya que las compras eran abundantes.  
 
La estiba de la compra se procuraba hacer entre todos ya que a bordo existían huecos variados. Se 
conseguía así que todo el mundo supiera donde estaban las cosas, lo que era muy importante. Se 
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compraban grandes cantidades de cereales, galletas, pasta, tomate, arroz, legumbres, patatas, 
noodles (un tipo de pasta asiática de cocina fácil), en fin, alimentos que pudieran cocinarse fácilmente 
y no fueran perecederos. 
 
 

 

 
 
Avituallamiento. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
Cocinando. Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
6.2. Cocina 
 
Cada tripulante tenía una asignación aparte de las guardias, aunque luego se compartiesen las 
tareas. En mi etapa, Ekaitz era el encargado de la cocina, siempre había alguien que le ayudaba o 
incluso que le sustituía porque el cocinero estaba de guardia o por placer. Unai era uno de los que le 
sustituía a menudo, preparando unos deliciosos platos para la tripulación.  
 
Cuando el barco navegaba suavemente la cocina no era complicada aunque el calor y el espacio 
reducido hacían flaco favor a los mareos de los cocineros, por lo que muchas veces, después de 
cocinar para toda la tripulación, el cocinero no comía porque se le habían quitado las ganas. La 
cocina era basculante para evitar los balances del Pakea, pero cuando la mar estaba revuelta el 
cocinar se convertía en una tarea complicada y limitada, ya que todo lo que se podía cocinar iba a ser 
dentro de la olla a presión, por razones obvias. 
 
 
6.3. Colada 
 
Viajando unos cuantos años en el tiempo, no creo que hayamos descubierto nada, la ropa se lavaba 
con agua salada y con un jabón biodegradable ya que los detergentes utilizados habitualmente son 
muy dañinos para el medio ambiente. Cada uno lavaba su ropa, habitualmente solíamos coincidir en 
el día ya que las condiciones meteorológicas tenían que ser buenas, con vientos portantes, 
temperatura media-alta y sol. Todo esto nos permitía convertir la cubierta del Pakea en un lavadero y 
posterior tendedero improvisado. Primero mojar bien la ropa con agua salada, luego enjabonar, 
aclarar con agua salada y por último endulzar la ropa antes de colgarla para secar, un proceso 
sencillo. 
 
 

  
 
Colada. Fuente: Archivo Personal. 

 
Ducha. Fuente: Archivo Personal. 
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6.4. Higiene personal 
 
Éste era otro de los puntos más diferentes a la rutina diaria de casa, en el baño teníamos un pequeño 
lavabo donde accionando un pedal salía agua dulce de los tanques de a bordo y esto permitía lavarse 
los dientes y la cara sin problemas. 
 
Lo que no podíamos hacer era ducharnos cada dos por tres con esa agua ya que su cantidad era 
limitada. Para la ducha aprovechábamos el buen tiempo y lo hacíamos en cubierta con un cubo y 
jabón. El proceso era parecido al de la ropa, cubos de agua salada para mojarte, jabón y agua salada 
de nuevo para aclarar; una vez bien aclarado, un balde con agua dulce y con un cazo poco a poco te 
ibas desalando. Para mejorar el sistema, modifiqué una garrafa de 5 litros de agua, de las que 
llevábamos para beber. Hice agujeros en el tapón, unos pequeños en el fondo y le coloqué un cabo 
para poder colgarla, entonces llenabas la garrafa con el agua dulce, cerrabas el tapón, le dabas la 
vuelta y tenías un minuto más o menos de agua dulce en modo ducha. 
 
 
6.5. Mantenimiento 
 
Mi tarea aparte de la guardia era la realización de labores de mantenimiento en general y cuidado del 
motor y generador: mirar niveles de agua y de aceite de ambos, bombear gasoil al tanque diario, 
engrasar winches (elementos mecánicos utilizados para cazar los cabos y minimizar esfuerzos), 
eliminar restos de óxido, cambiar o reparar cabos dañados y arreglos varios. Esta función es 
indispensable ya que en el océano hay que saber reparar y mantener con medios propios la mayoría 
del equipo de a bordo. 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mantenimiento. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
6.6. Recogida de muestras 
 
La recogida de muestras las realizábamos nosotros mismos, para ello había que reducir la velocidad 
del barco a unos 5 nudos durante 15 minutos. Por la popa se largaba  la red cuya entrada quedaba 
perpendicular a la superficie del mar gracias a las dos boyas colocadas a cada lado. Al final de la red 
había un recipiente donde se iban guardando todas las partículas que entraban en la red.  
 
Después de esos 15 minutos se recogía y, con cuidado de no verter el contenido del recipiente, se 
subía a bordo para después pasarlo a un bote de laboratorio hermético donde se identificaba la 
muestra. 
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Red para recogida de muestras.  Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 
 

 
Bote de laboratorio. 
Fuente: Archivo Pakea Bizkaia. 

 
 
6.7. Diario nutricional 
 
Para la ejecución de uno de los proyectos paralelos a la expedición, mencionado anteriormente, en 
colaboración con la Facultad de Farmacia de Vitoria-Gasteiz, la tripulación debía rellenar un diario 
nutricional. Tal vez era una de las tareas que menos me gustaba. Lo rellenábamos tres o cuatro 
veces por semana y había que poner todo lo que habías comido en ese día, cantidades, el momento, 
la preparación… La verdad es que era muy útil pero requería bastante trabajo y los resultados del 
estudio hubieran sido mejores si hubiéramos sido más cuidadosos a la hora de rellenar el diario. 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
En conclusión y después de todo lo explicado y revivido por mi parte, quiero subrayar que lo 
aprendido en cada experiencia es único y que cada tipo de barco no tiene nada que ver con el 
anterior. Nuestra carrera de náutica está enfocada a la navegación mercantil, que después de haberla 
probado, se puede decir que no tiene nada que ver con este tipo de navegación a vela. Pero no hay 
que olvidar que el transporte de mercancías se realizó durante siglos a bordo de barcos propulsados 
a vela y que tuvo una gran relevancia en el comercio mundial. Hoy en día ese tipo de transporte es 
impensable, ya que en un buque mercante la capacidad de carga es mucho mayor y el no depender 
del viento otorga independencia motriz. Sin embargo, el recordar ese tipo de navegación y travesías, 
visitar los lugares donde por primera vez llegaron nuestros antepasados y conservar los espacios 
naturales, es gratificante además de sumamente importante para el futuro. 
 
El elemento humano es un activo importante para la industria del transporte marítimo. Las personas 
que operan los barcos son elementos clave para conseguir no solo eficiencia y rentabilidad, sino 
también seguridad a todos los niveles. Cualquier mal funcionamiento puede poner la operación del 
buque y a sus tripulantes en peligro, además del medioambiente. Por ello, en la industria marítima, al 
igual que en otras actividades, centrarse en las personas, entender sus necesidades y tratar de 
aprovechar al máximo sus talentos y capacidades son aspectos que resultan de gran importancia. En 
esto no hay diferencia entre la navegación a vela y la comercial. 
 
La particularidad del trabajo en el mar es que el barco no es sólo el lugar de trabajo de la tripulación, 
sino también  su casa y su medio de transporte. Las buenas compañías navieras están dirigiendo la 
atención a aspectos relacionados con la formación, las condiciones laborales, la acomodación y los 
servicios a bordo a disposición de la tripulación, con el fin de garantizar que sus barcos están 
tripulados por personas competentes, motivadas y dedicadas. Sin embargo, no es habitual que se 
cuide la conformación de los equipos de personas que tendrán que trabajar codo con codo, 
confinados en un espacio reducido. En este sentido, la gestión del proyecto “Pakea” resulta ejemplar, 
y quizás de ella puedan aprender otras organizaciones: si personas bien seleccionadas y entrenadas 
son hábilmente lideradas serán capaces de generar un clima de trabajo positivo que permitirá y 
fomentará el éxito de cualquier empresa. 
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